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Prim&ra Parte

En las grandes llanuras del oeste ameri¬
cano donde las almas parecen gozar de la
libertad que les ofrece la vida sencilla y apa¬
cible; de cuando en cuando, como un oasis
de paz v de descanso se alzan pequeços pue-
blecitos, pintorescos por eus 'costumbres y
sus habitantes, pero que después de una de¬
tenida inspección, suelen ofrecer todos ellos
el mismo ritmo de existencia.

Por regla general los' que viven en dichos
pueblos tienen todos la misma ocupación,
o poseen ranchos para la cría de ganado, o

"sus jornaleros que trabajan a las órdenes de
los ganaderos. Allí no se concibe otro medio
de ganarse la vida que de esa forma, y por
la misnfo casi todos saben a ciencia cierta la
marcha que llevan lo «negocios dol vecino.

En-.Klifofd,unió de eso- pueblos, pero algo
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alejado de el. vivía en un hermoso rancho,
el viejo "Carry-all", como lo decían todos.
Era un buen hombre que aparentaba tener
un genio de los mil diablos, pero que a poco
que se estudiase su caràcter se veía que era
un pedazo de pan, incapaz de hacer el menor
daço a nadie. Vivía con sn hija Joan, una
encantadora muchacha de veinte años,, y el
nieto l>üd un chiquillo de unos siete años,
hijo de otro que "Carry-all"' tuvo y que
murió hacía varios años.

Atenuado el dolor por la muerte de aquel,
ser a quien tanto amaba, el buen viejo cifró
toda su dicha y afán en aquellos dos seres,
para quiénes htibiera deseado poder reunir
todas las riquezas del intuido y podérselas
ofrecer a su muerte.

Muchas yecos al hablar con Jarvis, uno de
sus mozos favoritos, muchacho de buenos

.antecedente-, que desde niño servía én çl
rancho, le había dicho:

— Jarvis, el cha que. yo muera dejaré una
gran fortuna para mi nieto. Lo único que
siento, es que no haya todavía un hombre
en la Jamilia para poder defender mi ha¬
cienda^ en el caso que yo desapareciese.

—- Es verdad — respondió Jarvis. »— Un
hombre siempre infunde, más respeto que no
una mujer como es Joan.

— Pero yo lo tengo todo arreglado-—si¬
guió "dic-iéndole el viejo. —líe heclvo testa.-
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mento, y como se el cariño que nos tienes a
todos, te he nombrado tutor de Bud, por si
acaso.

-— Gracias por esa confianza, patrón —
respondió coin cierta emoción Jarvis, -— pero
yo le prometo que si desgraciadamente su¬
cede algo, sabré defender su hacienda como
cosa mía.

El viejo dió una cariñosa palmada sobre
el hombro de su criado y éste se levantó al
ver llegax- en aquel momento a Joan, quien
acercándose a su padre, le besó cariñosamente
y le dijo;

— ¿No me dijiste que íbamos a ir al ran¬
cho de Dick?

-—Es verdad — respondió el viejo. —Ya
lo había olvidado. Menos mal que tratándose
de Dick tú no lo olvidas tan fácilmente.

Joan no pudo evitar que su rostro adqui¬
riera un rojo subido, fiel indicador del senti¬
miento que sentía por Dick y su padre,
riendo alegremente, salió de la casa, para
dirigirse a la de Dick, donde tenía que tratar
ciertos negocios.

El viejo "Carry-all" sabía, no porque Joan
se lo hubiera dicho, sino porque él lo había
advertido, que su hija y Dick se querían.
Eran unos amores que los jóvenes llevaban
ocultos, aun cuando el viejo, jamás se habría
opuesto a ello, toda vez que Dick era un
muchacho de plena confianza y un trabaja-
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dor incansable. Sus caballos tenían fama en
toda la comarca, y él estaba orgulloso de
ellos, sintiendo una verdadera satisfacción
al ver cómo se los envidiaban los demás.

Pero el mismo día en que Joan y su padre
fueron al rancho de Dick, sucedió un hecho

Llevaban ocultos aquellos amores.
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qúè al principio se vio rodeado dé cierto
misterio. Aquella noche, mientras dormía
el viejo, entró na individuo a su habitación
y lo asesinó cobardemente.

A la mañana siguiente, el primero que se
diÓ cuenta dé la muerte de "Carry-all" fué
su' criado Jarvis, quien inmediatamente co¬
rrió a dar cuenta del estado en que había
encontrado a su amo.

Acudió el sheriff del pueblo, y cuando
llegó al rancho de "Carry-all" encontró ya
al iado de su padre, a Joan, que lloraba amar¬
gamente y al pequeño Bud.

Este que dormía siempre con su abuelo,
fué el primero a quien interrogó el sheriff,
preguntándole:

—¿Tu sabes quién entró en la habitación
de ttfcabuelo?

-— Yo no lie. visto nada — respondió el
chiquillo. —Estaba dormido y no lié visto a
nadie.

El "sheriff" entonces se dirigió a Jarvis y
le preguntó.

— ¿Sabes si tu amo tenía algún enemigo,
que pudiera desear su muerte?

— Imposible — respondió Jarvis. — Mi
amo era demasiado bueno para que nadie 1c
quisiese mal.

— ¿Y no tuvo ninguna pelea ayer que
pudiera haber dado lugar a ésta venganza?
— preguntó nuevamente el "sheriff".

-?

— Que yo sepa, ninguna — respondió Jar-
vis.— La última vez que estuve hablando
con él parecía contento.

— ¿Con quien más habló, después de estar
contigo? — siguió inquiriendo el "sheriff."

— Se fué con Joan al ranchó de Dick...
Ella misma le ácompañó.

!—¿Sabe usted, de qué hablaron? — pre¬
guntó otra vez la autoridad local, a la joven.

— Estuvieron tratando de negocios, pero
yo no presté atención a su conversación, Sola¬
mente al despedirse oí que Dick le decía.

— Estamos en paz y tan amigos como
antes... Siempre habían sido muy buenos
eamaradas.

El "sheriff" quedó un momento pensativo,
al oir aquellas palabras de la joven y últi¬
mamente terminó diciendo.

— Registremos el cadáver, por si encon¬
tramos algo sospechoso.

Varios criados del viejo, registraron los
bolsillos de su traje, y en él encontraron un
pagaré extendido a nombre de Dick. El
"sheriff" se apoderó de él inmediatamente,
y exclamó.

— Me parece que esto quede servir de
prueba.

— ¿Sospecha usted de Dick? — preguntó
Joan, alarmada.

— Por ahora, del único que sospecho es
de él, por asuntos de interés... ¿No sabe usted
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que entre los dos existía siempre ciertas dis¬
putas por el ganado que uno y otro tenían !

— En efecto — exclamó Jarvis. — Alarias
veces le oí decir a mi amo... "Yo se qué tarde
o temprano tus caballos serán míos también,
y tú mismo los tendrás que traer"... Puede
ser que entre ellos hubiera algún préstamo
y que Dick, tratara de librarse de pagarlo,
y por eso lo mató.

Y como suele suceder en tales casos, los
hechos más insignificantes, los de menos
trascendencias fueron analizados minuciosa¬
mente, viendo en cada uno de ello, un motivo
que justificaba la agresión por parte de Dick

— No cabe duda — terminó diciendo el
"sheriff", que el asesino de "Carry-all' es
Dick. Hay que ir a detenerlo en seguida.

Montaron a caballo y se dirigieron hacia
el rancho de Dick, mientras que Joan lloraba
amargamente, por la muerte de su padre y
por la desilusión del amor perdido, aun
cuando interiormente se resistía a creer que
Dick pudiera ser el asesino.
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Segunda Parte

Dick, preparaba su caballo para salir de
su rancho, cuando vió venir al "sheriff" y a
los que le acompañaban. Quedó sorprendido
por la presencia de ellos, y al llegar junto a
él les preguntó.

— ¿Ha ocurrido algo?
— A enimos en busca de un asesino —- res¬

pondió el "sheriff."
— ¿A mi rancho?... ¿Un asesino, en mi

rancho. — preguntó sorprendido Dick.
— Sí — respondió el "sheriff". — Busca¬

mos un asesino y lo hemos encontrado.
¿Quien es? — preguntó Dick, que lo

que menos podía sospechar, era que él fuese
acusado.

— ¡Usted mismo! — exclamó el "sheriff"
Usted es quien ha matado al viejo "Carrv-

all".
— ¿Han matado al viejo "Carry-all"? —
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inquirió apenado el muchacho — ¿Y ustedes
sospechan de mi?

— Hemos encontrado en sus bolsillos, un
pagaré de usted, y con el único que habló
ayer fué con usted.

— Pero, eso no dice nada, para poderme
acusar. Yo siempre he sido amigo del viejo.

— Menos cuando discutían por cuestiones
de caballos — exclamó Jarvis. — Acuérdese
que muchas veces he tenido yo que intervenir
para apaciguarlo.

■—Verdaderamente — respondió Dick —
Varias veces hemos discutido por lo mismo,
pero siempre en tono amistoso.

— Bueno, bueno — terminó diciendo e1
"sheriff" — basta de explicaciones y acom¬
páñenos. En todo caso ya declarará delante
del juez.

»—¿Me llevan arrestado? — preguntó
Dick.

-— Claro — exclamó sonriendo irónica¬
mente el "sheriff" — ¿qué quiere que ha¬
gamos, que le dejemos partir tranquila¬
mente?

Dick, comprendió que toda resistencia era
emprendiendo la marcha delante de todos
inútil en aquel momento y montó a caballo,
ellos.

Mientras se dirigían al poblado, Dick iba
pënsando-en quien había podido ser el áse-
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sirio del viejo. Era difícil sospechar de nadie,
porque' no se le conocía ningún -enemigo y
1.a única sospecha podía fundarse en alguna
persona que tuviera interés en que él murie¬
se. Pensó en Joan, en la triste situación que
quedaba, sin una mano amiga que la ayu¬
dase, y en el pequeño Bud. Estas dos cosas
fueron las que le decidieron a pensar en la
fuga, puesto que, estando él en libertad le
sería más fácil encontrar al verdadero cri¬
minal.

Llevaba un buen rato caminando, cuando
al dar la vuelta del camino, Dick giró los
i jares de su cabalgadura que de un salto
emprendió una veloz carrera, arrojándose por
un terraplén, por el que rodaron jinete y
cabalgadura. Por muy pronto que quisieron
perseguirle el "sheriff" y sus hombres, die¬
ron tiempo para que Dick llegase al fondo
del terraplén, sin ninguna herida afortuna¬
damente y para que montando de nugvo a
caballo, se lanzase a todo correr de su caballo
para librarse de sus perseguidores.

Después de más de inedia hora de correr,
consiguió por fin despistar a los hombres
del "sheriff" y cuando se aseguró de que no
era seguido, se dirigió hacia la choza de un
pastor, antiguo amigo suyo, quien al verlo
llegar de aquella forma le preguntó extra¬
ñado.
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— ¿ Qué le ocurre, Dick-
— Tendrás que ocultarme aquí, Jim.—

lo dijo al muchacho—. Han matado al viejo
"Carry-all" y me achacan a mí, su muerte.

—¿Quién le ha acusado a usted?—pregun¬
tó sorprendido el pastor.

— No lo se. Han sido todos y ninguno.
Las circunstancias que se han puesto contra
mia y me hacen aparecer como culpable...
Necesito que no me encuentren hasta que
yo pueda dar con el verdadero asesino.

Entró en la vivienda del pastor, mientras
éste ocultaba su caballo y aquella tarde, la
gente del "sheriff" que daba una batida por
aquellos contornos se acercaron a la cabana
de Jim y le preguntaron.

— ¿Ha pasado por aquí Dick Burtón?
—: i Qué va a pasar 1 — respondió el pastor.

— Ya se cuidará mucho de no venir por
aquí. Sabe que le tengo preparado un regalo
de plomo y procura ocultarse... ¿for qué le
buscáis?

— Ha matado al viejo "Carry-all" y se
nos ha escapado, cuando ya le teníamos
preso.

— Siempre pensé que ese bribón termina¬
ría colgado dé un árbol.

Los perseguidores del joven, sin sospechar
nada de Jim, volvieron a marcharse, no sin
que antes le dijera el "sheriff".
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— Si io ves por aquí aetenlo, aunque ten¬
gas que meterle un par de balas en el cuerpo.

— Descuide "sheriff" — respondió el pas¬
tor. — Como yo lo vea, le prometo que no lo
detendrá-usted... seré yo el que lo haga.

Estuvo esperando hasta que los vió mar¬
char a todos, y entró luego a donde estaba
Díck, diciéndole.

— Cada día me convenzo más en la tonte¬
ría que hicimos eligiendo a ese hombre por
"sheriff"... ¡Cuidado que es tonto!... ¿Y qué
piensa usted hacer?

— Iré esta noche al rancho "Carry-all" y
procuraré buscar algo que me ponga en la
pista del asesino.

En efecto, aquella noche cuando Iodos
dormían en el rancho, Dick se acercó a él, y
cautelosamente, deslizándoce como si fuera
un reptil, llegó hasta dentro de la casa. Sin
titubear se dirigió a la habitación donde
había sido cometido el crimen, y buscó por
el suelo, por si podía encontrar algo sospe¬
choso. Lo único que vió fué un trozo de me¬
tal desgaste. Con aquello en su poder fué a
salir olra vez de la casa, cuando se abrió la
puerta y se .encontró frente a Joan, que
apercibida del ruido se había levantado para
indagar la causa.

Al verlo en aquel sitio, su sorpresa no fué
pequeña y exclamó.
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— ¿Qué linces aquí, Dick?
— He venido a buscar -pruebas para de¬

mostrar mi inocencia — respondió Dick.'—•
Todos me acusan de haber matado a tu padre
y es preciso que yo demuestre que no soy el
asesino. v

Joan bajó la cabeza, dudando de sus pala¬
bras y Dick, sintió como si le hiriesen en el
corazón al advertir la duda de la joven. Al
fin no pudo contenerse y le preguntó.

Joan ¿serás tú capaz de dudar de mí?...
¿Serás capaz de creerme un asesino?

Había tanta sinceridad en las palabras del
joven que ella, luchando consigo misma
terminó diciendo.

— No, Dick, no dudo de tí, pero es pre¬
ciso que aclares la verdad. (Mientras no con¬
sigas desenmascarar al criminal, estarás per¬
seguido.

— Lo haré — respondió con convicción,
Dick. — Ten la seguridad de que si me ayu¬
das no tardará mucho tiempo en caer en mis
manos.

— Yo haré cuanto tú digas — terminó di¬
ciendo la joven.

— Pues, por-lo pronto, no diga a.nadie
que he venido. Mañana volveré otra vez y
procura alejar a todos los criados.

Se abrazaron los dos jóvenes y Dick adop¬
tando las mismas precauciones que al llegar,
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salió, del rancho sin que si i visita lucra'ad¬
vertida por nadie.

Al día siguiente, Jini inquirió el resultado
de.su visita al rancho, diciéndole.

— ¿Has conseguido averiguar algo?
— Hasta ahora, no — respondió el joven.

— Solamente he encontrado este pedazo do
metal, que debe ser del asesino... 111 viejo
"Carry-all" no usaba esta- cosas. Hoy iras
a casa del zapatero y procura informarte de
quien puede señ este metal.

Jim siguiendo las instrucciones de Dick,
aquel mismo día se fué a casa del zapatero,
v mostrándole el trozo de metal, le dijo.

—Podrías venderme un par de metales
como éste?

— Tendrás que esperar unos días — le
dijo el zapatero — los últimos que .tenía se
los vendí a Jarvis hace tres días... Casi po¬
dría asegurar que éste es uno de ellos.

— Bueno, encárgamelos y avísame cuan¬
do los tengas — terminó diciéndole Jim.

Volvió otra vez a su cabana y le dijo a
Dick.

— Tengo la seguridad de que este metal
pertenecía a Jarvis. Dice el zapatero que se
lo vendió hace tres días.

— ¿Jarvis?-—■ exclamó extrañado Dick —
Cualquiera puede ser el asesino de Carry-all,
menos él. Me consta que quería mucho al.
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viejo... Desde luego, este trozo de metal no
nos da ningún indicio.

Y pensando nuevamente en quien podría
ser el autor de aquella muerte permaneció
todo el día, hasta que llegada la noche, vol¬
vió otra vez al rancho de Joan.

Cuando llegó hasta la habitación de la
joven, sin que nadie le yiera, encontró a

Sacó mi pistola para defenderte.

ésta en unión del pequeño, que al ver a
Dick se echó a sus brazos, diciéndole.

— No me he querido dormir hasta verte,
Dick... Joan me ha dicho que no debo ha¬
blar a nadie de tí, ni decir que te he visto.

— Eso debes hacer — respondió Dick.
La muchacha se quedó mirando a su novio

interrogativamente, y éste respondió.
— Hasta ahora todo sigue igual. Me pare-
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ce que me va a ser más difícil de lo que creia
en un principio, poder descubrir al asesine
de tu padre.

:— Pero tiene que hacerlo — exclamó an¬
gustiosamente ella. -Tiene.- que hacerlo,
por tí y por mí.

, En aquel momento, oyeron pasos y Dick
sacó su pistola, para defenderse, en caso de
ser descubierto. Apagaron la luz, y vieron
cruzar el pasillo, en dirección a la habitación
de la víctima, a Jarvis.

Este permaneció durante~~unos minutos
allí, hasta que al cabo de ellos, volvió otra
vez a sus habitaciones, mientras que -Toan le
pregunta en voz baja a Dick.

— ¿Qué habrá ido a hacer Jarvis?
— No sé — respondió Dick. — ¡Tal vez él

haga lo mismo que nosotros!
Permaneceieron aun unos minutos más.

hasta que se aseguraron de que Jarvis se
había acostado y entonces entraron a la ha¬
bitación donde había sido asesinado Carry¬
all".

Dick, buscó afanosamente por todas partes
con el deseo de hallar algo que Jo pusiese
sobre la pista del asesino, y en su inspección,
hasta habrió la estufa de carbón que servía
en invierno. En su iterior encontró una car¬

tera, cuyas iniciales eran las de Jarvis. Estaba
muy usada y se señalaba en ella un hueco
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como de una medalla que hubiera "estado mu¬
cho tiempo metida allí.

Nada dijo de este descubrimiento a la
joven, y se guardó aquel objeto, pensando
que tal vez* le pudiera ser útil -en alguna
ocasión.

Las mejores
narraciones cinemato-

gráficas, solamente las
encontrará usted en

EDICIONES
uN^pt0.: BIBLIOTECA FILMS
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Tercera Parte

A los pocos días de aquellas averiguacio¬
nes se abrió el testamento del viejo "Carry¬
all" por el que se nombraba tutor de -Joan
y de Bud a Jarvis. Este quedaba al cargo de!
rancho, y en situación de disponer de todo
cuanto había en él hasta la mayoría dé edad
de Bud, o hasta que se casase Joan.

El cariño que el viejo había sentido siem¬
pre por su fiel criado, quedaba una vez más
demostrado con aquella disposición testa¬
mentaria y a partir de aquel día cambió por
completo la actitud del antiguo criado. El
silencio que siempre había observado hacia
Dick, se cambió en una acusación implaca¬
ble contra él, y en cierta ocasión le dijo a
Joan.

— ¡ Ese maldito de Dick, parece haberse
escondido en el centro de la tierra 1

— ¿Por qué? — preguntó Joan.
— Porque, por más que han recorrido

todos los alrededores, no han podido, dar con
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él... Quisiera encontrarlo a mi paso, para
que pagase la muerte que ha hecho...

— ¿Quien sabe si no es culpable? — res¬
pondió Joan. — Muchas veces las aparien¬
cias engañan.

— Pero, no en esta ocasión — volvió a
decir Jarvis. — Solamente siendo culpable se
huye, como él ha hecho. — Yo comprendo
que usted le defienda por lo que pasó entre
ustedes, pero ya es hora de que vaya olvi¬
dándolo y pensando que otro hombre honra¬
do puede ocupar el lugar que él tuvo en su
corazón.

Joan, creyó entender las palabras de su
criado y guardó silencio, sorprendida por
aquel atrevimiento. Por si alguna duda tenía
todavía, Jarvis la aclaró, diciéndole.

—Joan, bien sabe usted el cariño que su
padre me tenía. Tengo la seguridad de que
si él viviera y yo le pidiese su mano, no me
la negaría... ¿Y usted no haría lo mismo?

— ¿Qué quiere usted decir? — preguntó
indignada la joven.

— ¡ Qué la amo, Joan, la amo desde siem¬
pre y mí mayor alegría sería poderla hacer
mía! Piense que yo soy ahora el que está a
cargo de todo, y que no me puede mover
ningún sentimiento mezquino... Solamente
el cariño que por usted siento, es el que me
obliga a hacerle esta declaración.

Joan, no quiso quitarle aquella esperanza,
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temió que al desengañarlo pudiese él sospechar
las entrevistas que todas las noches tenía con
su novio, y finalmente le dijo:

— Jareis, yo le aprecio, pero eso de amarle
hay una gran distancia. Espere usted un
poco más y yo le prometo poner de mi parte
todo lo que pueda.

— Gracias, Joan — respondió alegremente
él. — Sabré esperar cuanto sea preciso, con
tal de conseguir la felicidad que tanto an¬
helo.

Y aquella noche cuando Dick fué a ver
a Joan, ésta le explicó todavía conversación
que había tenido con Jarvis, diciéndole al
final.

— Y uuca hubiéra creído que Jarvis estu¬
viese enamorado de mí.

— Eso na tiene nada de extraño — respon¬
dió amorosamente él. — Cualquier hombre
de gusto, sentiría el mismo sentimiento al
verte... Pero esa declaración de Jarvis me

hace pensar en algo, que no había previsto.
— ¿El qué? — preguntó alarmada Joan.
— Ahora no te lo puedo decir. Déjame

hacer ciertas averiguaciones y ya lo sabrás.
Una hora después, los dos enamorados se

separaron cariñosamente, y Dick emprendió
la marcha hacia la cabaña de Jim, pensando
en cuanto acababa de decirle Joan, respecto
a Jarvis. Se resistía a dar fe a sus ideas, pero
por otro lado, empezaba a sentir ciertas sos¬
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pechas sobre el antiguo criado. ¿Sería posi¬
ble que Jarvis, para apoderarse del dinero del
viejo y del amor de Joan, hubiera cometido
aquel crimen?... Terminó riéndose finalmen¬
te de sus ideas, y se dijo a sí mismo.

— Si sigo así, mucho tiempo, terminaré
por volverme loco... Voy a llegar a sospechar
hasta de mí mismo.

Para responder del crimen que había co¬
metido, la justicia se había apoderado de
cuanto había en el rancho de Dick, y anun¬
ció para el día siguiente la subasta de sus
caballos.

Jarvis, era uno de los que más interés
tenía en adquirir aquellos animales, puesto
que sabía que ninguno de los contendientes
podría ofrecerle seria resistencia, en cuanto
al- precio. Así se lo dijo a Joan y para jus¬
tificar su compra terminó, diciéndole.

— Su padre estaba enamorado de los ca¬
ballos de Dick... Yo quiero cumplir su deseo
adquiriéndolos, si a usted no le parece mal.

— Puede usted hacer lo que quiera — le
respondió Joan. Usted es el encargado de la
dirección de todos los negocios y sabrá lo
que más conviene.

Aquella noche, Joan le explicó a Dick el
deseo de Jarvis y la intención que tenía de
adjudicarse la subasta.

— Creo que no le será posible — respondió
Dick. — Egog caballos quedarán siendo míos.
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1 o enviaré mañana a una persona para que
haga subir su precio.

Se dirigió luego a Bud, y le dijo.
— ¿Has hecho lo que te dije?

hh respondió el muchacho — he mi¬
rado los zapatos de Jarvis y solamente tiene

Se birigieron al poblado.
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taetal en uno de ellos... Además, la cartera
que tiene ahora, es nueva...

—Bien — replicó Dick—. Mañana debéis ir
los dos al pueblo, a presenciar la subasta,
puede ser que consigamos algo de interés.

Al día siguiente Bud y Joan se dirigieron
hacia el poblado, pensando la muchacha,
cual sería el pensamiento de su novio, al
hacerlos ir hasta allí.

En uno de los clásicos vehículos, la joven
y el niño recorrieron el camino que había
entre el rancho y el lugar donde había de
celebrarse la subasta.

Cuando llegaron a él, ya estaban reunidos
todos los que tenían que tomar parte en la
subasta y un hombre, subido sobre una ca¬
rreta comenzb, diciendo.

— Señores, nos hemos reunido aquí, para
proceder a la subasta de los bienes de Dick
Burtón, declarado en rebeldía. El importe
de lo que se obtenga, servirá para indemni¬
zar a la familia de la víctima... Vamos a

empezar por los caballos que posee... ¿Cuán¬
to dan por ellos?

El primero en ofrecer, fué Jarvis, pero en
seguida Jim subió la postura, con gran es¬
trañeza del primer postor. Volvió éste a in¬
sistir y nuevamente Jim insistió en aumentar
el precio.

Jarvis se hallaba desconcertado ante la
insistencia de aquel hombre. ¿Qué fin podía
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llevar para demostrar tanto interés en que¬
darse con los caballos? Más -Jarvis que no
quería perder aquella ocasión de comprarlos,
volvió otra vez a subir el precio, doblando
su postura con la mayor naturalidad Jim.

Aquella encarnizada lucha llegó a intere¬
sar' de tal forma a los que la presenciaban,
que ninguno se dio cuenta de que cerca de
ellos y convenientemente oculto estaba Dick,
el hombre a quien tanto perseguían. Cuando
más descuidados estaban, apareció éste y con
la mayor tranquilidad, exclamó.

— ¡Parece que les gustan mis caballos!...
Están ustedes ofreciendo mucho más de lo
que valen.

El "sheriff" y cuantos estaban preséntes,
se arrojaron sobre Dick, para detenerlo y
éste sin ofrecer la menor resistencia, se dejó
sujetar.
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Cuarta Parte

Joan y Bud, al ver que Dick se presentaba
cuando menos lo presentía, corrieron hacia
donde estaba y Jarvis le dijo a la joven.

— Me parece que ya tenemos en nuestro
poder al que mató a su padre.

Dick se le quedó mirando burlonamente,
y le preguntó a su vez.

— /.Estás seguro de que dices la verdad?
— Todos estamos seguros de quien fué el

que mató a "Carry-all" — respondió a su vez
Jarvis.

Dick, sacó entonces el trozo de metal que
guardaba, y enseñándoselo al "sheriff", le
dijo.

— Pregunte usted a.la señorita Joan, don¬
de encontré este pedazo de metal.

— En la habitación de mi padre — res¬
pondió la joven sin titubear.

— Ahora miren los zapatos de Jarvis, a ver
si tiene los dos o le falta alguno.

— ¡Eso es acusarme a mí! —exclamó in¬
dignado, Jarvis.
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— Lo único que hago, es cumplir tus de¬
seos. Descubrir quien fué el asesino del viejo
"Carry-all" y ayudar de esa forma a la jus¬
ticia.

El sheriff obligó a Jarvis, a que mostrara
las suelas de sus zapatos, y todos pudieron
comprobar de que, en efecto, en uno de
ellos, faltaba el trozo de metal que había en
otro.

- Pregunte a la señorita Joan.
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— ¿Cómo puede explicar esto? — pregun¬
tó el "sheriff".

— No sé — respondió, fingiendo una gran
indiferencia Jarvis'. — Tal vez se me haya
caído y el chico lo haya llevado allí.

— No es verdad — respondió Bud. — Yo
no he cogido ningún trozo de metal.

Supongamos, que es como dice — con¬
tinuó diciendo Dick, — Pero, y esta cartera
¿de quien es?

Jarvis miró la cartera y exclamó
— No es mía.

¿Y estas iniciales, que son precisamente
las suyas?— insistió Dick.

— Eso no quiere decir nada.
— Veamos otra cosa. En esta cartera ha

•estado guardada mucho tiempo una medalla,
aquí se ve todavía su marca, regístrenlo para
ver si tiene la medalla y si coincide con este
hueco.

Jarvis se vió perdido en aquel instante,
y antes que entregarse, pretendió huir. Hizo
ademán de montar a caballo, pero Jim que
no le perdía de vista, le encañonó con su
revólver, diciéndole.

— No corras tanto hombre... ¿No ves que
te queremos acompañar todos, para que no
te pierdas?

Aquella acción fué lo que más compro¬
metió a Jarvis, que imposibilitado de resistir'
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dejó que le registrasen. encontrándole la me¬
dalla.

El sheriff comprobó é.-ía con el hueco que
había en la cartera y se correspondieron per¬
fectamente. Ya no cupo duda de ¡a culpabili¬
dad de Jarvis, y Dick explicó como había
concebido sus sospechas, diciendo.

;— Cuando me enteré de bus disposieione:
testamentaria- de "Carry-all", comprendí quo
Jarvis conocía el testamento y que quiso
matar al viejo, para poder disponer a su
antojo, de cuanto había , en el rancho. Pero
como en una de las cláusulas quedaba anu¬
lada esta di-posición en cuato Joan se casara

creyó que lo mojar era ser él' su marido \

por eso solicitó su mano.
Joan asintió a cuanto decía Dick, quien

por último dijo.
— Para mayor prueba de cuanto digo

podemos ir en busca del zapatero que ven-
dió los metales a Jarvis y él dirá que dos día
antes de la muerte de "Carrv-all "i fué aquel
a cómpraselos.

En vista dé tantas pruebas y de la misma
actitud de Jarvis, el "sheriff" ordenó a sus
hombres.

— Atenlo bien y llévenlo a la carecí...
¡Por culpa suya, íbamos a condenar a' un
i nocente.

Se volvió para pedir perdón a Dick, pero
c¿te ya no estaba allí. Entonces vi ó que la
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carreta donde había venido Joan, se dirigía
nuevamente hacia su rancho, mientras que
en el interior, los dos jóvenes sonreían tier¬
namente abrazados.

. . ,

Entre ellos iba el pequeño Bud, que al
ver a los enamorados, sonrió alegremente y
les echó sus bracitos al cuello, como si los
quisiera unir más aún de lo que estaban.

FIN
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